
19. EDMUNDO O'GORMAN: SIGNIFICADO 
DEL TRIUNFO DE LA R E P ~ B L I C A *  

Profesor emérito de la Facultad de Filosofía y Letras, Ed- 
mundo OGorman (n. 1906) ha reflexionado sobre la historia 
en tono polémico y creador. Fruto de ello son Crisis y por- 
venir de la ciencia histórica e " Historia y uida". Y lo que 
encuentra en el terreno teórico lo traslada a la concepción 
nouedosa del ser americano en Fundamentos de la historia de 
América, La idea del descubrimiento de  América y La inven- 
ción de América. Su criterio relativista lo ha hecho reualorar 
las figuras hictoriográficas de José de Acosta, Bartolomé de las 
Casas, Gonzalo Fernández de Ouiedo, Antonio de Solís y 
Toribio Motolinía, entre otros. Con el máximo rigor meto-  
dológico ha reconstruido textos clásicos de la historia mexi- 
cana como el de Francisco Ceruantes de Salarar. En el terreno 
propio de esta antología, ha recorrido la historia que comen- 
ró  en Apatringán y terminó en 1867. Primero a traués de fray 
Servando Teresa de Mier, ma; tarde a propósito de la Reuo- 
lución de Ayutla y, finalmente, a raíz del centenario del 
triunfo republicano. Su concepción de la historia decimo- 
nónica supera el momento critico al que habían llegado la 
historiografia oficial del liberali.~mo vencedor y su oponente 
conseruadora. Las páginas que seleccionamos de su ensayo 
citado en último término resumen su idea de la historia de 
México y ,  desde luego, la concepción que se ha formado de la 
tarea histórica. 

El segundo imperio y su interna contradicción histórica. 
El 3 de octubre de 1863 el archiduque Maximiliano recibió 
en el palacio de Miramar a la diputación mexicana encargada 
de  comunicarle el decreto de la Asambles de  Notables que lo 
llamaba al trono de  México. Don José María Gutiérrez Es- 
trada, presidente de la diputación y principal arquitecto del 
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in(~narqiiism(i mexicano. fue e1 port;iv<iz d r  aque1l.i enco- 
miend;~. En sil discurso hahl í~  de la tendencia tr;idicion;tlist;i 
cargada de todas sus razones y Ilen;i de esperanza y jíilrilo por 
la inniinrnciii d r  sir. re:ilizaciOn. \léxico. dijo cl orador. rciti- 
tuitlo apenas "ti sir. libcrtiid por la bcnzficii infliienci;~ dc un 
monarca podrroso y magiiinimo" envía a sus rrprescntantes 
a entregar al príncipe de su rlecciOn el ofrecimiento formal de  
la corona. Durante más de  medio siglo se han ensayado todas 
121s pi,sil>ilidadrs de  que  son caparis las instituci<>ni.; repuhli- 
canas. "tan contrarias a nuestra constituci6n riatural. a 
niiesti-as costumbres y tradicionrs" fuente. sin duda, de la 
graiidcza d r  un país vecino, pero mancintial iiiagotablc d r  las 
desgriicias dc hléxico. Pero Dios lo ha remediado todo y la 
nacií>n es ahora diieiia dc su destino al abrir, por fin, la puerta 
a la nioiiarquía. Con rnorinr tacto. pero de  modo inequivc)co 
Giitiérrcz Iktrada Ir da a cntendrr al archiduqur lo que S ?  

isperii de 61. hléxico, le dice. sr proinett, mucho "(le I;is insti- 
tucioiie que lo rigicr<in pnr el esp;icir> de  tres siglos", legado 
csplCridido que el republic:inismo no h;i s;tbidn y rio ha quc- 
rido disfrutar. Pero tan preciosa herencia es la que dejó iiria 
nii>narquíii >- ahora. ,isí se desprcn<tc. el imperio se prvcipitari 
;i rrcogerla coino auía y f u n d ~ i m e i i t ~ ~  dc  su admitiistracii~n. 
Con un prínripc coriio rl archiduquc, pr<>sigiie el oradrx 
insiiiu:indo 1;i ohvi;i conclusióii. "las institucioiics scriri lo que 
rlrbcri scr para afianzar la prosperidad e independencia" de sii 
nueva patria. si bien coiicede que  habrá que intr<~ducir  "!ti5 

m<idificaciones que Iii prudencia dicta y la nccrsi<lad de  los 
ticinpos cxigc". S r  logrará de r s r  modo el otro gran objetivo 
ciel motiarquistno: pciiicr un "antemural inci>ntrastable a 
nilesira intlrpriidencia" contra el expansionismo idct>liigico v 
trrriioriiil d i  los Estados Unidos, se entiende. Al prcicntarlc 
al archidiiqiie i l  dccreto de  la Asamblea de  Ncitablrs. hacc 
viitos pcw p<~dt,r anunci;ir pronto en hléxico "la biiena nueva" 
qiic t;irnbiCii 10 cs "parii Fritncia, cuyo nombre es desdc hoy 
más iiisepar;iblc de  nuestra historia, como será inseparable de  
nucsira gratitiid". Concluye el i~radcir con unas ci~nsidera- 
rioiics sobre cl sacrificio y abnegación que implica para 
Maxirniliano el aceptar la corona. Se trata, siti embargo. de  un 
d t h r  que tiene para con la Providencia Divina y esto lo deci- 
dir i  a tio rehusar "con todas las consecuencias, una. misión 
tan penosa y ardua". ¡Qué lejos estaba Maximiliano en ese 



momento de adivinar cuáles serían para él las consecuencias! 
El archiduque agradeció el ofrecimiento, pero en vez de 

precipitarse a aceptar como seguramente lo habría hecho un 
Santa Anna, puso dos condiciones. La primera consistió en 
que toda la nación expresara libremente su voluntad y rati- 
ficara el voto de la Asamblea de Notables, porque de otro 
modo "la Monarquía no podría ser restablecida sobre una 
base legítima y perfectamente sólida". Maximiliano no se 
confiaba de una decisión emanada del gobierno militarmente 
impuesto por las tropas francesas; pero más a fondo, el ar- 
chiduque daba muestras de sus convicciones liberales en el 
valor que concedía al voto popular, tan repugnante, recuér- 
dese, a don Lucas Alamán, el más esclarecido jefe que cono- 
ció el partido conservador. 

La segunda condición involucraba al gobierno francés. El 
archiduque requería las garantías indispensables para poner al 
imperio al abrigo de los peligrosos que amenazarían su inte- 
gridad de independencia. Ese compromiso era el de Napoleón 
111, y todos sabemos de qué modo no lo cumplió. 

Establecida así la aceptación condicional por parte de Maxi- 
miliano, prosiguió, con el mismo tacto e igual intención de 
Gutiérrez Estrada, a esbozar los lineamientos generales de "la 
alta misión civilizadora" que estaba ligada a la corona de 
México. Se proponía seguir, explica, el ejemplo del empera- 
dor su hermano o sea abrir "por medio de un régimen coiis- 
titucional, la ancha vía del progreso basado en el orden y la 
moral" y una vez pacificado el país sellaré, dice, "con mi 
juramento el pacto fundamental con la naciún". "Unica- 
mente de ese modo, aclara, se podría inaugurar una política 
nueva y verdaderamente nacional, en que los diversos 
partidos, olvidando sus antiguos resentimientos, trabajarían 
en común para dar a México el puesto eminente que parece 
estarle destinado entre los pueblos." 

Así se desarrolló aquel equivoco diálogo de atravesadas 
intenciones y que debería haber bastado a la diputaciún 
mexicana para echarse a la busca de otro candidato. Si en 
lenguaje de diplomacia Gutiérrez Estrada le indicó a Maximi- 
liano que bajo su mandato se deberían restablecer en México 
las condiciones de la vida colonial, que casi a eso equivalían las 
sugestiones que hizo, en igual idioma c<intrstó Maximilia- 
no para transparentar que no era esa, en absoluto, sil inten- 



ci í~n.  Como cualquier buen republicano querí ;~ un plebiscito; 
un ré:$men constitucional, y "una política nueva" que ahrir- 
ra al país la ancha vía del progeso. Ni tina palabra de 
esperanza o de consuelo para las veneradas tradiciont,~  colo^ 
nialcs. Ya se va notando q u i  no iba a ser cl imperi<i soñado 
por Irts conservadores. 

De:jpuCs de un engaño plebiscitario y un en:aiio napoltii- 
nico que dieron apariencia al cumplimiento de las con- 
diciories requeridas por hlaximiliano, la diputación rnexicana 
se presentó a hlirarnar (10 de abril de 1864) para 
pidirle el "sí" que habría de convertirlo eri erriperador 
de hléxico. Ile nuevo toc6 a GutiCrrez Estrada llevar 
la voz de la representaci6n mexicana, y de nuevo va a 
referirse al fundamento colonial del naciente imperio. Previo 
un exordio adulatorio a quien regía los destinos (le Francia, el 
orador despacha de inmediato el objetci principtl de s i i  c n c o ~  
micnda: poner en manos del príncipe electo "el poder sobc- 
rano y constituyente" de su nueva patria. Pasa enseguida al 
asunto de sus preocupaciones: el puehlo mrxicaiio, dice, 
promete amor y fidelidad al trono; pero n<i por iinos scn t i~  
mientos impr<ivisados a la medida de las rccientcs cirr;unstan- 
cias, sino ccimo natural t1oracii)n de sus más profundas 
raíces Y cs que, se aclara, México es "catí>lico y monárquico 
por una tradicii~n secular y jamás intcrriimpida" y cii hlaxi- 
miliario, "vástago digno del emperador Carlos V y de la empc- 
ratriz Alaría Teresa", ha encontrado "el símholo y la personi- 
ficación de esos dos grandes principios", el catolicisnio y la 
monarquía, las "bases d i  su primitiva existencia". Fkpaña, 
prosikue Gutifrrez Estrada, intr<idujo r iinplanth esos rlcrneii~ 
tos constitutivos de México, y al arrancarlo "de los rrrorcs y 
tiriicblas de la idolatría" 10 hizo nacer ;i I;r civilizacii~ri; a ellos 
debimos "esta v i z  también nuestrli salud". La idcntilicaci6n 
de Ml)xict> y la Kurva España es completa, y auiiquc callada 
por rl orador, la consecuencia es inelurlible: i1 nueve imprrio 
i s  n o  puedc ser otra c o s a  la Nueva Fkpaña indcpendientc; 
y así como ella fue injerto europeo en el Nuevo Mundo, el 
imperio de Maximilian<> "uiiirá cn breve para su isplendor" y 
para !gloria del muiiarca, "la fecunda influencia dc esa savia 
nativa con que rl  ciclo ha dotado nuestra ticrra americana a 
cuanto de más pcrfrcio puedc ofrccer la jostamcnte alabada 
r>rgan!.zaciOn iuropra". E:] imperio, pues, no  solamcntt- será la 



Nueva España independiente, sino -y he aquí al descubierto 
el espíritu que animó al monarquismo mexicano- aunque 
americana, una nación europea. 

Nada dc esas pasadas glorias; nada de esa veneracii~n a los 
abuelus; nada de esas raíces coloniales tiene eco en Maximi- 
liano. El diálogo sigue en el terreno de sorda y mutua inaten- 
ción. La respuesta del archiduque va sin adornos de retórica; 
es la escueta confirmación de su anterior discurso y el anun- 
cio, aun más puntual, de su programa. Cumplidas, dice. las 
dos condiciones que puso para ceñirse la corona, no le queda 
sino declarar que acepta "el poder constituyente con que ha 
querido investirme la nacii~n"; peru, añade, "s0lo lo ccinser- 
varé cl tiempo preciso para crear en México un urden regular. 
y para establecer instituciones sabiamente liberales". y tal 
como lo había anunciado en su discurso del 3 de octubre 
anterior, reitera que se apresurará "a cí>locar la monarquía 
bajo la autoridad de leyes constituci«nales, tan luego como la 
pacificación del país se haya consekwido completamente". 
Con rechazo expreso del poder discrecional que se suponía 
tan inherente al régimen monárquico, Maximiliano expone a 
continuaciún su fe en que "la fuerza de un poder se asegura 
mucho más por la fijeza que por la iiiccrtidumbre de sus 
limites" y piensa probar así "que una libertad bien entendida 
se concilia perfectamente con el imperio del orden". 

El mismo día 10 de abril el ministro Charles Herbirt. 
por Francia, y el ministro Joaquín Velázquei de León, p«r 
hléxico, firmaron el oneroso C o n o ~ n i o  rl17 Miramar, cuya Iec- 
tura basta para desmentir los epítetos de "generoso v magiiá- 
nimo" con que se veiiía halagando la vanidad de Napolei~n 
111. Pero 10 interesante para nosotros es el cnntcnido priiiiero 
de los artículos adicionales secretos de ese Convenio. En ese 
precepto, en efecto, Maximiliano hace constar su aprobación 
' 6  de los principios y las proinesas anuiiciadas en la proilariia 
del general Forey de 12 de ,junio de 1863", es decir. dab:i sil 
asentimiento a la expropiaciím de los bienes del rlerr) y ;i la 
posibilidad de proclamar la libertad dc cultos, "csr gran prin- 
cipio de las sociedades modernas". 

La discrepancia con el espíritu dcl disciirso dc GutiGrrez 
Estrada no puede ser más notoria. y va se apuntaba con toda 
claridad cuáles serían los propósitos anunciados por el empe- 
rador de "establecer instituciones sabiarncntr. liberales", que, 
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p<>r cttra partr,  no p<><liaii rcsultar ~Iciiinsiado sorprcsivas rii 
vista de los antecedentes del archiduqur. Es clarisinio que la 
mentalidad colonialista de I<>s monarquistas mexicari~>s, por 
dispuestos que se Irs sup«ng;t s la modcracii~n y al progreso, 
no encoritri, el::« en Europa y particularinrntc cri Napoleón y 
rn  cl principr que habían elegido. Era la k;spaña tradicioiia- 
lisia la que hablaba: I; i  F.spaña que, desde el siglo XVIII, sr  
qucdi) a la zaga d r  la iiiodcrnidad, y cn la medida en que los 
arquitectos del nuevo iiiiperio pulsaban esa situ;ici&n, en esa 
medida debieron apechugar con ella en la cspcr;rnza, scxiira- 
rncntc, dc quc, ya cn  r l  terreno, rl  rniperador acabaría por 
plegarse, de buen o rnal grado, a lo que sc esperaba de 61. 

La divergencia rntrc las (10s ideas de lo que debería ser el 
imperio mexicano. la dc los conservadores y la del ernpera- 
dor. !: cuy<) fondo iio es sino la c:<>riiraric<lad ciitrc 121 visiiin 
arcaica cspaiiola y la modcrria, rxplica suficirntcrnciitr por si 
sola e! drama que fue ese iinpcri<i y to~los los iiitcrrios conflic- 
tiis siirgidos clcsde qiic Rlaximilinno sc iricargó del poder, 
agrav;~<li,s, es cierto, prru s i ~ l o  cso, por su caricter titubeante. 
Nunc;i pud i~ ,  porque las c i r~~~ i s t ; r r i c i i s  lo prohihierori, 
ciimplir sil promesa <le rst;iblecir 1111 rCxiiiien constitucional. 
Por Lo que se rcfirrc al cst;ihlcciinii:rit<i d r  "instituciones 
sahiarncntc lihcralr,~" Iiizo cuaiitr, pu< l~> ,  prsc a la tcrrible 
oposici0n que rncont r i~  y quc ;icabO riiajcnáridolc r1 ;ipoyo 
de quienes lo Llcvarcin al trono. 'l'iivo la audacia. porque no  
merece otru calificativo, de cxprdir una I c ~ s l a c i i ~ n  en esencia 
idcntica a I;i reformista: libcrtad de iiuprrnta, pase imperial a 
los dociimeritos poniifici<is, t<~l<:rsnci;i <Ic ciiltos, iiacioriali- 

. . 
zacii~ri y dcsaniortización de bien<\ c<lcsiisticos, cnajcnacion 
de los que qurdabari en manos del k,si;il:ll:i, ley de ccincntcrios 
y ley del registro civil. E1 15  dc septirmbre de 1864 dio "el 
grito" cii Dolores l-lidalgo, <Icsi:riri<>ciciidrr cori csc solo gcstr) 
la lab<~riosa y tra<iicir>n;il rntcrprctriciOii histbrica de los  con^ 

scrvad<>rcs, ¡>ase del más poder<iso argiirnerito esgrimidr> por 
ellos cri favor d r  la moriarquíü; y rn fin, después de hacer 
cuanto estuvr) a su alcance para pcrder la vida, 10 logri~, con la 
efic;tz aunque indirecta ct~lahoración dcl retiro francés, al 
carr cl 19 de junio de 1867 en rl  Cerro de las Campanas. 
'l'cnia trrinta y cinco años dt. edad. 

Si ahora nos preguntamos por el sentido del S q u n d o  Im- 
perio, como u n  rpisodir~ eri <:I prri<:eii> conflictivo entre libcra- 



les y conservadores, salta a la vista la interna contradicción 
que lo inhabilitó desde su origen como solución factible. Se 
trata, en efecto, de un régimen monárquico que concibió 
corno su problema fundamental el que, por razones históricas 
intransferibles, era propio al republicano: el de transformar la 
sociedad mexicana; programa que, en el caso concreto, equi- 
valía a la repuhlicanización de México según el modelo nor- 
teamericano. La Única y verdadera fuerza del monarquismo 
en México, según siempre lo vieron sus defensores, consistía en 
que no era necesario transformar nada, puesto que la so- 
ciedad mexicana les parecía constitutivamente monárquica, y 
así es fácil percibir ahora a la luz del fracaso del Segundo 
Imperio, que la solución conservadora radicaba en implantar 
el régimen monárquico, claro está; pero no del tipo constitu- 
cional, sino a la española antigua, paternal y benévolo, en 
principio. Aquella solución se desvió, pues, desde el ensayo 
iturbidista, y lo importante es advertir que ese descarrío no 
puede imputarse a algo tan elemental y enmendahle como un 
simple error político, sino a la circunstancia de que en el seno 
mismo de la tendencia tradicionalista se hicieron sentir 
-como también a la inversa- los anhelos modernos demo- 
cráticos de la tendencia opuesta. La significación más pro- 
funda del Segundo Imperio debe radicarse, por consiguiente, 
en el hecho de haber sido el ensayo que actualizó, Sí, la 
solución conservadora, pero no de aucerdo con sus auténticas 
posibilidades, o dicho de otro modo, cediendo a exigencias 
propias a la solución contraria. En México, a la inversa de la 
Europa del siglo XIX, monarquía y liberalismo fueron, por 
motivos históricos insuperables, conceptos antitéticos irre- 
ductibles, y no debe sorprender la ceguera de un NapoleOn 111 
y de un Maximiliano respecto a esa contradicción. No sin 
perspicacia y nostalgia escribió José Manuel Hidalgo, dcspués 
del desatre del Segundo Imperio, que España era la verdadera- 
mente llamada a realizar la intervención. Pero aparte de ser 
dudosísimo que contara con la fuerza y recursos para hacerlo, 
nada podía disfrazar el hecho de que se trataba de una reron- 
quista que implicaría la derogación de la independiencia. El 
monarquismo, ya se ve, fue una posibilidad auténtica del ser 
nacional; pero una posibilidad históricamente irrealizable, 
cualquiera que sea el ángulo desde donde se la considere. Y 
con esta reflexión llegamos al punto en que ya podemos pre- 



guntar por el significado de "El Triunfo de la República", 
según se desprende de la suma de nuestras meditacionis. 

Signif;icacii>n de "El Triunfo de la República" en el ámbito 
de la historia mexicana: la conquista de la nacionalidad 

El 15 de julio de 1867 el presidente Juaíez hizo su entrada 
triunfal a la ciudad de México, y en la ocasión expidií) r l  
manifieste que contiene la célebre frase indisolublemcnte vin- 
culada a su memoria. Pero contiene, además, dos conceptos 
que, ;i nuestro juicio, encierran en clave el significado que 
tuvo el triunfo republicano de 1867 en el ámbito de nuestra 
historia. Seqín el primero, se trata de la consumación "por 
seguniia vez" de la independencia nacional; según el otro, esa 
consumación no es la del héroe que, al cabo de su hazaña, 
puede entregarse al descanso y goce de su conquista; rs, por 
lo contrario, punto de partida de nueva y fatigosa marcha. 
' 2  Encaminemos ahora todos nuestros esfuerzos, dice Juárez, a 
obtener y consolidar los beneficios de la paz." Consumación, 
por una parte; tarea en el futuro, por la otra; tal el enunciado 
de la si,pificación de la victoria republicana sobr~,  el Segundo 
Imperio. 'l'rataremos de poner cn claro esa su dualidad de 
sentidos. 

Se ha consumado por segunda vez, dijo el presidente, la 
indepi-ndencia nacional. Bien, pero irespecto a q u t  domina- 
ciíin, a qué poder? Se responderá de inmediato que respecto 
al d~rrninio que logríj ejercer un extrajcro impuesto como 
magis.lrado supremo por la fuerza de armas de una potencia 
extcrior. Y clarci, ésa es la verdad, pero una verdad que aún 
no cala en lo hondo de la cuestión. En efecto, para penetrar 
en su sentido mis  profundo es necesariu reparar en que, todo 
lo espurio que se quiera, el régimen monárquico adoptado por 
la Asamblca <le Notables no  puede considerarse como extran- 
jero, pese a las apariencias, ni tampoco el gobierno imperial 
de Maximiliano, pese a su procedencia europea y a 121 de las 
tropa!; invasoras que 11) impusieron. El plan dc Napolcón 111 
no luc crear un virrcinato, ni sus ejércitos esiahan destinados 
a tina ocupacii)n pcrmancnte. Resulta, por lo t;into, nrcesari<i 
admitir la existencia de aquel résimen y de aqucl gobierno, 
por mis esfuerzos quc desplieque cn contrario la retírica de 
los discursos, y admitir a la vcz que el Segundo Imperio, 
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conccdiend<i su bastardía, fue un  rtgimen mexicano como lo 
fueron en su día el imperio de Iturbide, el centralismo o la 
dictadura santannista,por mis  que puedan repugnar a la sensi- 
bilidad de un liberalismo mis  orientada hacia la apologética 
que hacia la hermentutica históricas. Pero si admitimos aquel 
hecho, scgjn parece inevitable, la segunda independencia a 
que se refiriu el presidente Juárez contiene una verdad ilumi- 
nante: con la victoria republicana se logra, sin duda, indepen- 
dizar a la naci6n; pero -y he aquí lo notable y decisivo- 
independizarla del poder de un régimen y gobierno mexi- 
canos; es decir, de algo interno a su historia y por eso más 
incisivo y más poderoso de lo que pueda ser una dominación 
extranjera más o menos permanente. Se trata, pues, de una 
independencia que podemos asemejar a la de quien logra ven- 
cer en sí  mismo, despues de una larga y angustiosa lucha y a 
fuerza de voluntad e intransigencia, un enquistado hábito que 
lo ha venido induciendo a adoptar una manera de ser distinta 
a la otra que puede y quiere ser. Y así descubrimos que la 
"segunda independencia" a que se refirió el presidente Juárez 
es la que logró, precisamente a fuerza de la intransigente 
voluntad de ese hombre, el liberalismo republicano respecto 
al poder histórico de su antagonista, el tradicionalismo 
monirquicn; triunfo de inucha mayor enjundia y signifi- 
caciijn que el de cualquier victoria militar por brillante que se 
la suponga. Porque es de coiisiderarse que si no  fuera así 
como decimos, "El 'I'riunfo de la República'' que celebramos 
este año no  sería diferente, cn índole, aunque de mayores 
proporcioiics, al que obtuvieron en 1829 Santa Anna y Mier 
y Terán sobre las armas invasoras del brigadier español Isidro 
Barradas. A primera vista se advierte, sin embargo, que son 
victorias de muy distinta especie, según y por los motivos 
indicados. Es, sí, una victoria militar; pero mucho más a 
fondo, es uii;i victoria interna y entrañable; uiia victoria no 
meramcntc sobre uiia poteiicia externa y sus ambiciones de 
dominio, sino sohre uiia potrncia interna y sus posibilidades 
onto1íjgii:as. Uiia victoria, en suma. (le la Coiistitución polí- 
tica que sc había [lado cl p i s ;  pero más medularmente, sobre 
la consiitiici0n hist0rica que hasta ese momento traía pren- 
didii el ser nacional en los cuernos del dilema que se lo venía 
disputando. I'odcmos decir. pues. quc si Miguel Hidalgo es el 
fundador <ic la nacionaliilad, Benito Juárez 10 es de la nacio- 



nalidad republicana, que no  es, ya sabemos por qué, ni con 
tnucho lo mismo. 

Y en efecto, esta idea tan central al significado histbrico de 
"El l ' r iunfo de la República" que, comh insinuamos desde el 
principio, la diferencia de  cualquier <itrt> de los triunfos repil- 
blicarios registrados en nuestros anales, encuentra su confir- 
macii~n definitiva al darnos cuenta cabal del motivo que hacc 
de él esa interna victoria en que acabamos de cifrar su gran- 
deza. Tal motivo no  estorba, como es habitual pensar, en la 
inquebrantable decisión de Juárez que n o  cedió para evitar el 
trágico episodio final de la derrota de las armas imperiales, 
porque el fusilamiento del archiduque malamente podía, 
como no  puede ningún fusilamiento, acabar con una idea. 

También Agustin de Iturbide cayó ante un pelotón, pero el 
ideal monárquico lejos de  sucumbir con él, continub viviendo 
en nuestra historia con la agresividad que hemos comprobado 
a lo largo de nuestras meditaciones. La diferencia fundamcn- 
tal eritrc los dos dramas imperiales está en que el primero es 
muestra del fracaso de sólo el ensayo alboral del moiiar- 
quisnio mexicano, mientras que en el otro se revela el fracasr) 
de su última posibilidad. En el primero, pues, se agota apenas 
la f61-mula inicial del proccso hist6rict~ que  tuvo por objetivo 
dotar al país de un ser monárquico; en el segundo, en cambio, 
se ayota la última, es decir, se liquida el proceso niismo al 
quedar exhausto de sus posibilidades lógicas de realización. 
N\'« otra cosa nos ha enseñado nuestro recorrido históric«, 
porque, ¿quk l'ormula podía ensayar la tendencia tradicio- 
na1isi.a dcspui-s dc fracasados 11is sucesivos ensayos que cul- 
minaron en la interna c<rntradicciOn del Se,gundo Imperio? 
Este, ya lo indicamos, no  sólo n o  correspondía al ideal 
monárquico  ref figurado en la tesis conservadora, sino que la 
rc<lujo a SU absurdo I¿,gico desde el momento cn que aceptó 
la necesidad de rerormar la sncieclad mrxicana; lo que era, 
puntiialmrnte, el camino propio y prcuiiar a la soiuci6n repu- 
blicana. 

Fue, pues. "El 'Triufo de  la República", no  ya el de  un 
sisterna de gr>bierno sobre otro sistema rival, sino la impo- 
sición drf'initiva en Mbxico del ser republicano sobre el modo 
de ser monárquico que, al desaparecer como posibilidad real, 
de,jii al otro en f'ranquia para actualizar sin el estorbo de su 
i.radicic>nal anlagonisla. Aquel triunfo, implica, por consi- 



p ien te ,  la apertura histórica que permitirá al liberalismo 
mexicano dotar a la nación del ser inherente a su programa. 
Pero si esto es así, el otro concepto que subrayamos en  el 
manifiesto juarista empieza a descubrir el sentido de su 
alcance. Advertimos, efectivamente, que ese "obtener y con- 
solidar los beneficios de la paz" que fue el camino señalado 
por el presidente, no  es otro que el de ponerse en marcha 
para cumplir el requisito sin el cual era imposible la solución 
liberal y que hemos descrito como el proceso de republica- 
nización de México, finalidad de la Reforma. Pero lo impor- 
tante de esta aclaraciSn no  está en lo que tiene de obvia, sino 
en su consecuencia respecto al significado de "El Triunfo de 
la República" como primer paso en firme del liberalismo. Y 
es que no se trata ya de una "consumación" sino de una 
tarea; pero de una tarea que, en principio, no  tiene fin, pues- 
to que su meta era convertir a México en una nación 
moderna, es decir, en un ente histórico nunca completa- 
mente hecho, sino en permanente trance de irse haciendo. 
Descubrimos de este modo la diferencia más radical que 
separó a la solución conservadora, empeñada en prolongar un 
estado de cosas y así "conservarlo" -aunque mejorándolo- 
de la solución liberal, empeñada a su vez en transformarlo en 
otro estado de cosas. Es la diferencia que existe entre la 
arcaica visión del mundo que lo concibe como un lugar ya 
hecho desde y para siempre en donde vivimos, pero del cual 
no  somos responsables, y la moderna, que lo entiende como 
un hogar que vamos haciendo y que, por ello, depende de 
nuestras decisiones y de la voluntad y energía que pongamos 
para edificarlo. Para el sentir arcaico, el bien llamado "conser- 
vador", la nacionalidad mexicana resulta ser una cosa que es 
nuestra a modo de un legado del que podemos beneficiar 
pasivamente, sin más obligaci¿~n que la de trasmitirla a las 
generaciones futuras, y respecto a la cual, en principio, toda 
alteracibn está vedada. En el sentir moderno -del que fueron 
ilustres portavoces los .liberales- la nacionalidad resulta ser 
una empresa que es nuestra en cuanto nos hacemos cargo de 
ella y en ese sentido es algo que nos pertenece. 

Dig;imos, entonces, para concluir, que la significación de 
"El Triunfo de la República'' en el imbito de nuestra historia 
consiste en que fue consiimacibn de la independencia nacio- 
nal respecto al dilema en que se hallaba el ser de la nación al 



surgir en t.1 cscenaric hist;lri<.o. Fiic, pur I i )  kintil, r.1 triunfo 
de la posibilidad clcl ser rel>iihlic;iiio sotirc la dc.1 ser m o n á r ~  
qiiico; pero m i s  profundamente. fiie la conqiiist:i de la 
nacioiialidad misnia, rntcnclida comr) una supreiii;~ respon- 
s;ibiliriad hiici;i la pati-in en su piis;idi~, su prcscnte y sil por- 
ve ni^-. 

Prro si la victoria rcpu\,licana d i  1867 t;ivc y tiene- la 
~ i~mif icac i í~n  que hrm<is srñ;ilad<> d?ntr<i d i  li>s Iírriites del 
acontecer naciiiri;il, su alc;inct, los dcshord;~ para trascender 
hasta la esicra miis amplia rlr la I i is t~~rin continental. Y en 
verdaii, a través de cuanto hrmiis cxpiiestc ] i r >  r s  difícil 
discernir. corno trasfondo, iin coiiil ict~> par;rlclo ;i1 qiie de s t a~  
canios en primer término y cuyos protqonistas  fueron, 
respectivamente, las tendencias moderna republicana y tra- 
diciorialisia monárquic;~. .Aludirnos, claro est i ,  a la pugna 
involiicrada en esa lucha entre americnnismn v europeismo 
como contrapartes de  aquellas dos tendencias. De contar con 
mayor espacio, nos habríamos eml~arcado en reconstruir de 
nliev<> el prciceso que hemos estudiado. p r ro  destacando en la 
prominencia de  nuestra atención el confl ic to entre aquellos 
niis ociiltos antagonistas. Confcirmémonos, entonces, con 
indicar en los t6rniinos más genirales sil trayectoria histi~rica. 

1-s muy ilustrativa i;i manrr;i en que  los c;iiidilli>s y tei>ric<is 
dc 1.1 insurgencia individu;ilizari>ii ;i I;i Xiieva I<spaña como 
iiiia entidad polític;~ distiiit:~ a la vieja Españ~t y rn 1:i cual se 
~x~t ip ; i i r í '  la futura ii'ici0ii mexicaii;~. (3;irente todavía de  iiom- 
brr  pri~pio-síiitoiiia infalil~le de  ambigüedad en el coiicrpto- 
el ciiir por cuya libertad. priinero, y por cuya iiidependencia, 
dcspiiCs. se Iiicli3ba, fue iiiicialiiiente deiiiiido por 1;i c<>iidi- 
ción que Ic c r a r i i k  obviainciite e ~ p e c í f i c ; ~  ;i difcrciicia de  
I.:hpaiia. a sabcr: por su situacii~n geográfica. Los insurgentes 
ciii<iii 1i;isi:i donde pueden el nombre d e  Siieva España al que  
erJ iiilicrciiie la idea de  dcpciidcncia política vespecto .i la 
I'riiínsula; pero t;impr>co hablan d e  .\léxico, desigriación que 
só l i~  puede surgir más tarde, cuando desapareció ;iquella de- 
pciirlrnci.i. I:I noinbre empleado por los insurgentes se quedí, 
J iiiedi~i c;iinino eiiire :iiluellc~s dus extremr)s y revela, por lo 
t i t o  la dif ic i i l t~d inicial en ci>nccl>ir una nación to<-1:ivía 



inexistente en la realidad d e  la historia. Hidalgo se iiitituli) 
' 6  generalísimo de  Américii" y en sus maiiifiestos y pioclainas 
habla de  "la nación americana" por cuyos derechos lucha. 
Rayón, al escribir los E l r n ~ e r ~  to s  conc~ i luc iona l r s  ahoga por la 
obvia justicia que hay en la independencia d e  "la Amtrica", y 
el mismo término emplea Morel<is en Iíis justamente aplaudi- 
dos Sen t iw i i r~ i t o s  de la 1tuci611 que  tanto lo hoiirari. Haciéii- 
dose eco de  un nombre de pasajera nioda, el Congreso d e  
Chilpancingo empleb rl de Anáhuac para denominarse a s í  ni is~ 
mo, pero sin la insisteiicia que  quizá lo hubiera perdurado, 
puesto que en el A c t a  d e  la dec lr i rac ió~~ d e  independencia  ( 6  
de noviembre de  1813) volvió a la designación habitualmente 
empleada por los caudillos, siilo que  un  p«co meior especifi- 
cada comu "la América Septentrional". Este nombre, que  t;ni 
peligrosamente se acercaba al de  la poderosa nacihn vecina 
del norte,  debici p ron to  parecer inadecuado -como en verdad 
lo era- puesto que  en Apatzingán se sintió la necesidad de  
precisar mejor la entidad p ~ ~ l í t i c a  q u e  iba a construirse en una 
nueva república. Y así, la carta p<ilitica que allí se expidií> el 
22 de  octubre de 1814 ostenta el t í tulo de  I lecre to  c o ~ i s i i t i ~ -  
cional todavía referid» a "la Aintrica", pero ahora mi s  p u n ~  
tualmente determinada como "la América Mexic;~na". 

De lo anterior se ve que  en el es fuer~<i  requerido para 1leg;ir 
a concebir la identidad de  una naci6n antes inexistente, el 
elemento de que primero se echíi mano y n o  por casuali- 
dad- fue su condi<:ión ainericana, y de  esc mudo atlvcrtimiis 
que desde un principio se establece el vínculo entre el ame- 
ricanismo y el repuhlicanismo propio a la tendencia liberal 
moderna, la inspiradora del movimiento insurgente. Y si bicn 
el acento se cargó inicialmente en la diferenciacií>ii geográ- 
fica, elvínculo a que nos hemos referido se cimentó en la esfe- 
ra del mundo histórico, gracias a la tesis, tan vigorosamcncc 
expuesta por un padre Mier y siempre implicita en los 
alegatos pro república, d e  que  el Nuevo  mundo era republi- 
cano nada menos que por sil propia naturaleza. 

Consideremos ahora el lado de  la tendencia opuesta. lin la 
Constitución política de  la monarquía española prninulgada 
en Cádiz en 1812, con todo y su libet;ilismo, aqucll;~ mism;i 
"América" d e  la terminología insurgente aparece como una 
parte integrante, no  de  España, pero s í  de  "las Esp;iñas" a s í  
en plural- y más concreto, como una provincia cspañiila 



América y n o  como iina provinci~i americana perteneciente a 
F:sp;iña. lo cual con  evidciicia n o  es lo niishci. En  el primer 
caso. México resulta ser lo q u e  se dice en aquella Constitu- 
c i h .  una parte integrante d e  la iuoiiarquía española. bien q u e  
u1tr;nliauin;i. coino lo  eran. por  ejriilplo, 1;is isl,is Bale:ires y las 
Caii'iri,is. En el scniiiido caso, México resulta ser lo q u e  peiisa- 
han los insurgentes: uiia entidad n o  nada más separada Seo- 
grificamente sitio distiiita n ior~lnie i i te .  sí>l<> q u e  doiniriada 
por  Esp;in,i. t i i  el cíjdigo d e  Chdiz encoiitr:tmos, pues, un 
claro eiiuiiri;ido del eiir<>prisinio peculi;ii- :i I:i t e~idr i ic ia  tradi- 
cioii,ilista d e  los c«iierv;id<ises iiiexicanos, para qiiiencs I;I 
roiidicinn arnrriraiin d e  h.lt.xico e.; iin nierr) ;iccidciitc q u e  iio 
aft-cta n i  p i i c d e  sil esencia rurcipea. N o  nos sorprende,  eii- 
toiicis. q u e  los priliieri>s portavcicrs d e  aquella trirderici;~ 
h,iyiiii sido qliieiies. con c tmi ra  intiiicií>ii. e1imin;iraii el ele- 
i i i c n t ~ ~  ;imrricaiio corno dr t r r i i i i i i~ i i te  eii rl noni\>rr d e  la 
iiurv:i ~iacií>ii. Cicrto. eii ci Plo i i  r l c  I ~ r t n l n  tr)d.ivi;i se h;icc 
sciitii- I,I teri i i i i i<>lo~ía d e  10s iiisiii-o,ciitic cuaiid<> en í.1 se eiii- 
plca la desigriacií,n d c  ".\iiiéric.i S e p t c ~ t r i ~ l " ,  pero el 
~ \ ~ Í r i t u  qiic ; i i i i i i iO ese (ir)cuineiito. <-oii su cii6r:ira iiisisteii- 
ciii rii I J  iiiiid.id histí>ri<-.i d r  ci-i<>ll,>s >- priiiiisulai-rs r n  r-u:int<> 
ciudadano5 n igii;il t í tu lo  d e  esa .\inCric;i qiir. acahaha <le 
iii(lepeiidiz,ii.sr.. iio deja diid;i respecto :i l,i ;iliriid;ut c o i i c r p ~  
tii.11 con la irsi \  (le I;I ConstitiiciGn <Ir C.ídiz, o ,ea, qiie sc 
tr;itii d c  una eiitid;id ciiyo sii- cs el d e  i i i i ; ~  proviiici;i cspañol:~, 
.iiiiicl~ie ;ih<ira pi,lític.iiiiriitr iiidepriidiz;i<l~i; (Ic tina eii t id~id,  
\',.>,- lo tanto.  r i iyc  ser cs en  esencia europeo.  ~ ~ u ~ i ~ ~ u c  por 
aicirlcnte americano. Y así  s r  rxplica t>icii po r  qiié cii los 
Traiddcis d e  Ciír<l~~li.i.  ilc iiispir;iciOn netniirciite coiisrr-v:i<li>r;i, 
sc <.on~uinO 1 1  (lcl'initiva eliiiiinacií~n ( i r  csc "accideritc", 
ciianilo n su a r i í c ~ i l o  priincro cc rccoii<>cr l;i e<>k~ci-;iiii;i r 
iii<lt.r~rndeiiria d i  "rsta ;itiiCrica". p i r o  con rI iiomt>rc d e  
"linpcrio blcxirario". I'oi priiiiri-a L ~ L  la iiiizv;i tiaci01i col>r.i 
sil n i , rn l~rr  prt)l)io. pcro un noiiiht-c que,  sclíiii tit:iii<>s e x p l i ~  
cado ,  indicaba originaiine~itr  ~ l u r  i i i i n  ;iiitigu;i t,niid;iit ~.iii-o- 
pea dr l  N U V V ~  \Iuri~Io 5 u r ~ í a  rii i I  c\crn;irio t i i \ lóri io corno 
nai i i ,n  indrl>cnii i i i i i i  y sohii-ana. <i <licli<> d i  < , i i - i i  iii<icIo, 
corno iiiia niicva ciiiidail pi)lítica, pero n o  com<,  uiia ciitida<L 
Iiieiíiiira niir ia.  Y fue as í  qiie. ;i sriiir~;iiiz;i dcl  \ . í i i c u l ~  c.iitrt. 
~c~1ú1)lii.a y aiiirricaiiisrii~>. s i  establccii) t;iiiibiéri iin;i cstrei-li;~ 
liga i:i>iiceptu;il e históric~i ent re  n ionarqu í ;~  y ei;ropcísiii<~. 



Descubierta en su origen esa mutua doble correlación, pode- 
mos ahorrarnos el trabajo, puesto que ya hicimos el recorri- 
do, de descubrir cómo el liberalismo mexicano gravitó sin 
remedio hacia el americanismo d e  los Estados Unidos, cuyos 
nacionales-por algo será-nunca han conocido más nombre 
que el de "americanos", y también de cómo, a su vez, el 
europeísmo inicialmente hispánico d e  los conservadores se 
polarizó en torno a Francia, estimando como pueblo arque- 
tipo de la civilización latina y contrapunto diametral del 
pueblo angloamericano. Pero si eso es así, ahora podemos 
advertir que la alternativa ontológica entre monarquía y repú- 
blica que fue nuestro punto d e  partida, se traduce en el dile- 
ma subyacente de si la nueva nación estaba destinada a ser o 
europea o americana. Y si hiciera falta la autoridad de una 
fuente a ese respecto, podemos recordar la aguda observación 
de don Lucas Alemán, para quien la importancia d e  un prín- 
cipe extranjero ofrecía "la ventaja", dice, de que así Mí-xico 
vendria a ser "una potencia europea más bien que ameri- 
cana". 

Estas consideraciones arrojan luz en el fondo d e  los alega- 
tos del gran debate entre c<inservad<ires y liberales, y gracias a 
ella entendemos mejor los motivos por los cuales el conflicto 
entre monarquía y república acabó gravitando en los respec- 
tivos esfuerzos por diferenciar, entitativamente, a hléxico de 
los Estados Unidos o bien d e  asimilarlo a ellos. Para los con- 
servadores monárquicos, es decir, 10s europeizantes, la repú- 
blica norteamericana representó -recu;rdese- la barbarie, 
mientras que México, aunque caótico, encarnaba la civiliza- 
ción an3en;izada por el expansionismo y poder de aquélla. 
Para los liberales, en cambio, los Estados Unidos, pese al 
temor que iiispirabaii, no dejaron de ser la "república mo- 
<lelo" que lue en 1824, y por lo tanto, lrjos de que sus 
iiacionalcs fueran unos "riuev«s vándalos y godos", entre 
ellos llorecía cjeniplarmente el t ipo d e  moderna civilizaci0n 
~ L I C  a México le tocaba por su naturaleza de pueblo ameri- 
callo, 

Ahol-;i hii:n. liemos inostr;ido que  el aprecio y desprecio 
que. respectiv;iiiiciitc. tuvieron 10s lil~erales y los  conserva^ 

<lore\ por la socied~+d ;iiigloameric;iiia obedece iil aincric;iiiis~ 
111o d e  10s primeros y :iI europeísinri d e  los segundos; pero es 
clc la niayor irnpi~rtancin ac1verti.r que  esas inclinaciones iie- 



nen por fundamerito, a su vez, 121 profunda y previa 
disparidad existeiitc, por  mcitivi~s q u e  hemos <lilucidado en 
otra parte, entre  las dos  i\méricas, I;i anglosajona y la hispá- 
iiica. Las diferencias d e  origen q u e  los separaron e individua- 
lizaron n o  remiten e s  e v i d e n t e  a nada que  se refiera a su 
natui-aleza física, que  es la misma en t o d o  el glr~ho:re-rnitrn, 
eso sí ,  a su distinta contextura histórica, o si se prefiere, n la 
diversiclad eri el modo  en que,  en u n a  y otra,  se actualizó y 
des;irrí~lló la ciiltura occidental d e  quienes ambas son 
conspicuas ramzis. Ambas Américas son, pues, europeas; pero 
la diferencia q u e  ocultó esa circunstaiicia y q u e  inttiyeron los 
consi:rvadores y liberalrs mexicaiios sin lograr penetrar en 
ella, cs que, para usar u n a  imzigen, la '4mérica hispana fue  u n  
traspldiite d r  1 1  cultura europea, tal c o m o  la representaha 
F.sp;iñ:i. niicntr;is q u e  la América ,inglosai<>ria f u e  la pl;int;i, 
hasta t i t ~ r i t s  clcsconocid,~, que  d e  la semilla europea le 
h r i j t i ~  ii l  suelo del Nuevo hlundo.  Y l'iie e n  esa diferencia en 10 
( I U C  :;e fundí,  el "europeísnio" q u e  1;i tendencia tr;idici»iialis- 
t;i quería "conserv,ir", y el "aniericanismo" que  I;i tendencia 
moderri;i q i i t r í ;~  "iiiiitar". En ninguno d e  11,s dos  c.isos hay, 
por <:oiisiguirntr, ese "entreguismo", ya sea a 10s ruropeos,  
yi ~i los riorteameric~iiios, d e  q u e  mutuamente se ticusaban 
cr>riservadorcs y lit>er;ilrs. 1.21 cosa es m u c h o  más seria y pro- 
i d  porqi i t  ahora p<>dernos <:emprender que  el dilema 
.iritolOgico incxic,iri<,, q u e  €11 el riivel p o l í t i c ~ >  se preseiil;~ 
c ,>mo riltcrnativ;~ eiitre moriarquía y rcpúblic;~, ;ilbergí> en s ~ i s  
c:litr,iñ;is histíiri(-21s uiia <lisyiintiv;i tn is  r;idical; I i i  cluc se d;ih;i, 
cri t f cc to ,  rr-iti-e I,i posiI>ilid.i<l d e  q u e  1 ; ~  iiucv;i niici0n ccinti- 
nu;ir;i sicii<lr> mcro irasplaiite d e  1;i cultura europea. como Ici 

h;it>í;i sido 1;i Kucva Esp;in;i, i~ la posit>ilidsd (le que,  rnediaiitc 
uii;i "rcf<)rm;i" s<,ci:il, se "iidiiptar,~" el estilo d e  ser ;imcrica- 
ni, i r  q u r  I r c i r ,  por  l'iii, aqucll;i riucva plant;i de  
hrmill;~ curopcii qiic dctiii, h;ilierlc hroiiido al suelo nrexic:itio 
ci>mo Ic h;it,í,i t>ri>ta<lo al d t  I;i p i ~ ~ l c r o s a  rcpúl>lic;i dcl iiortc. 
Y i r ( :  cs ctis~ial. prtr sLipiiesto. q u t  sea cl vcrll~,  ":~doj>ti~r" 1.1 
justo y t r ; i ~ l i c : i ~ ~ i i ; i l i i ~ ~ ~ ~ ~ i c  OIIIPIC:I<I<I piiril diir it ~11 t~ i i c1cr  (le 
~ L I C  i n ~ c l o  sc iinpl;itit;iroii 1.n h léx i~ ,o  1~1s insii t~ici<)ncs rcl>iil>li- 
<-;iri.i: icdcr;itiv;is, es (Ircir. i i i  1112s r i i  menos, el c\tilo ( 1 ~  scr 
~ > < > i í t i < < i  clc ;i<lurl vc<:iii<i país, el atiieri<:;in<r por  .!iitc~n<~masi;i. 

I'cii, h i  Csr ci;i cl I<iiido cn 1.1 ~liscrcpancia entre  coiiscrvti- 
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monárquico de  aquéllos se nos traduce en tenaz empeño por 
impedir que en el seno de la nueva nación se prolongara la 
existencia de esa "provincia de las Españas", de  ese jirón 
ultramarino europeo que  fue la Colonia. Afirmamos, enton- 
ces, que el significado de alcance continental -y por eso uni- 
versal- de "El Triunfo de la República", consiste en que con 
esa victoria del liberalismo expiró la Nueva España al cobrar 
México por primera vez en plenitud su ser como nación del 
Nuevo Mundo. Fueroii, pues, el presidente Juárez y su go- 
bierno quienes en 1867 lograron coiivertir, por fin, en una 
realidad esa "América Mexicana" que  habían iiituido desde 
1810 los caudillos insurgentes como la única perspectiva con 
futuro histórico para México. Y con esta reflexión podemos 
poner punto final a nuestras meditaciones. 
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